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Resumen
En este texto se abordan dos cuestiones. En primer lugar se muestra la infl uencia que 
tuvo la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científi cas (JAE) y sus 
centros de investigación, como el Centro de Estudios Históricos, en la implantación de 
métodos y experiencias educativas renovadoras en el primer tercio del siglo XX. Así 
sucedió con la creación del Instituto-Escuela, impulsado por la JAE desde 1918 para 
mejorar la enseñanza secundaria. En segundo lugar se presenta como ejemplo de 
investigador-docente en el bachillerato la trayectoria de Samuel Gili Gaya, gramático, 
lingüista, lexicógrafo, crítico literario y pedagogo. Este discípulo de Ramón Menéndez 
Pidal, tras obtener una cátedra de Instituto, fue seleccionado por la JAE como uno de los 
primeros profesores del Instituto-Escuela. En esa renovadora institución educativa llevó 
a cabo hasta la Guerra Civil una importante labor docente como profesor de Lengua y 
Literatura españolas enseñando a sus alumnos a pensar y escribir con claridad y precisión 
mediante la lectura de obras clásicas de las literaturas hispanas, como las que integraron 
el corpus de la Biblioteca Literaria del Estudiante. Además de su labor educativa, también 
nos hacemos eco de su labor investigadora en distintos campos de la lingüística, como 
la fonética, la sintaxis y la lexicografía. Entre estos trabajos destaca el Tesoro lingüístico, 
obra que por la circunstancias de la época que le tocó vivir no pudo terminar.
Palabras clave: JAE, Centro de Estudios Históricos, Instituto-Escuela, segunda 
enseñanza, Samuel Gili Gaya, enseñanza de la lengua y literatura española.
1 Este texto forma parte del programa de actividades de I+D CEIMES (Ciencia y educación en los institutos 
madrileños de enseñanza secundaria a través de su patrimonio cultural (1837-1936), fi nanciado por la 
Comunidad de Madrid (S2007/HUM-0512). Una versión preliminar se presentó en el coloquio Centenario del 
Centro de Estudios Históricos, celebrado en el Centro de Ciencias Humanas y Sociales del CSIC entre el 14 
y 17 de diciembre de 2010. El coloquio fue organizado por los Institutos de Historia, de Lengua, Literatura 
y Antropología, de Filosofía, y de Lenguas y Culturas del Mediterráneo y Próximo Oriente y contó con la 
colaboración de la Biblioteca Tomás Navarro Tomás. Una docena de las comunicaciones presentadas en él 
están accesibles en el repositorio Digital.CSIC bajo el título El Centro de Estudios Históricos de la JAE: cien 
años después (Madrid, 14-17 de diciembre de 2010).
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Abstract
This paper addresses two main issues. Firstly, the infl uence of the Junta para Ampliación de 
Estudios e Investigaciones Científi cas (JAE) (Committee for Further Study and Scientifi c 
Research) and its research centres, for instance, el Centro de Estudios Históricos, (the 
Historical Research Center), on the implantation of innovative educational methods and 
experiences in the fi rst third of the 20th century. Secondly, it sets out the contributions 
of Samuel Gili Gaya, grammarian, linguist, lexicographer, literary critic and teacher, as 
an example of researcher teacher in high school since 1918 concerned in improving 
the secondary school educational program in Spain. Gili Gaya, who was an apt pupil 
of Ramón Menéndez Pidal, after obtaining his post as Professor in high school, he was 
selected by the JAE as one of the fi rst professors or the Instituto-Escuela. At that avant-
garde school he held until the beginning of the Spanish Civil War an important role as a 
professor of Spanish language and literature, teaching students to think and write clearly 
and accurately by reading classic works of Hispanic literature, such as those that formed 
the corpus of the so named Biblioteca Literaria del Estudiante (Student Literary Library). 
In addition to his educational work, we also mention his research interests in various 
fi elds of linguistics such phonetics, syntax and lexicography. Among these highlights 
above all el Tesoro Lingüistico (the “Linguistic Treasure”) which by the circumstances of 
the time when it was written could not be fi nished.
Keywords: JAE, Centro de Estudios Históricos, Instituto-Escuela, secondary school, 
Samuel Gili Gaya, teaching Spanish language and literature.
Unas refl exiones realizadas en el curso 2009-2010 por alumnos de 1º de la ESO en el 
actual Instituto de Enseñanza Secundaria Isabel la Católica, —al enseñar el patrimonio 
del antiguo Instituto-Escuela, sección Retiro, que se pueden ver en http://www.ceimes.
es/aula_actual/historia_isabel_catolica —, nos van a permitir abordar una dimensión de 
la obra del Centro de Estudios Históricos2  que, a nuestro modo de ver, no ha sido tratada 
aún con el detalle que se merece. Nos referimos a la labor educativa que desarrollaron 
sus integrantes3. 
En esa institución de la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científi cas 
se enseñó a investigar a unas decenas de estudiosos que contribuyeron a renovar en 
profundidad las prácticas de trabajo de los humanistas y científi cos sociales españoles 
del primer tercio del siglo XX. Pero, asimismo, los integrantes del Centro de Estudios 
Históricos se comprometieron en los movimientos de reforma educativa que afectaron 
a la sociedad española durante el primer tercio del siglo XX, dejando su huella en 
transformaciones que se produjeron en las enseñanzas superior, media, del español 
para extranjeros, e informal. 
2 El estudio panorámico más reciente sobre esa institución es el de López Sánchez (2006).
3 Una primera aproximación a esta cuestión en López-Ocón (2010).
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Antes de plantear el núcleo de este texto —la huella de la acción del Centro de Estudios 
Históricos en una serie de innovaciones educativas en la enseñanza media que se 
produjeron a partir de 1918 a través del ejemplo de la labor en el Instituto-Escuela de 
Samuel Gili Gaya— conviene ubicar la fundación del Centro de Estudios Históricos en el 
marco de un debate sobre la necesidad de impulsar una pedagogía social en la España 
de 1910, animado por el joven fi lósofo Ortega y Gasset. 
El jueves 12 de marzo de 1910, pocos días antes del decreto fundacional del Centro de 
Estudios Históricos, Ortega dio en Bilbao ante el auditorio liberal de la sociedad El Sitio, 
una importante conferencia que él tituló «La pedagogía social como programa político4». 
El discurso de Ortega tuvo un carácter programático. Argumentó que el problema 
español era de carácter educativo por lo que la acción política tenía que ser ante todo 
una labor pedagógica:
Si educación es transformación de una realidad en el sentido de cierta idea 
mejor que poseemos y la educación no ha de ser sino social, tendremos que la 
pedagogía es la ciencia de transformar las sociedades. 
La educación tenía que ser por tanto una labor social5  e insistió en que «a esta acción 
de sacar una cosa de otra, de convertir una cosa menos buena en otra mejor, llamaban 
los latinos eductio, educatio6». 
Ese diagnóstico de la situación española hecho por el joven Ortega y Gasset era 
compartido por los dirigentes de la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones 
Científi cas (JAE). Uno de los objetivos fundamentales de los impulsores de esa agencia 
pública de investigación fue, en efecto, la renovación de los métodos pedagógicos y la 
mejora de la instrucción pública en todos los ámbitos del sistema educativo. La voluntad 
pedagógica del presidente de la JAE durante un cuarto de siglo, Santiago Ramón y Cajal, 
fue patente (López-Ocón 2007). El círculo institucionista, impulsor de ese organismo, 
liderado por la tríada intergeneracional Giner, Cossío, Castillejo, llevaba años trabajando 
para ofrecer soluciones a los problemas educativos de la sociedad española. 
No ha de extrañar por tanto que todas las instituciones científi cas creadas por la JAE en 
el primer semestre de 1910, aprovechando un interludio liberal, intentasen compaginar 
4 José Ortega y Gasset, «La pedagogía social como programa político», Conferencia leída en la Sociedad El 
Sitio, de Bilbao, el 12 de marzo de 1910, publicada en su libro Personas, obras, cosas, de 1916, y reeditada 
en Obras completas. Tomo II. 1916, Madrid, Taurus/Fundación Ortega y Gasset, 2004, págs. 86-102, 
especialmente págs. 90 y 97.
5 Véanse los comentarios al respecto de Noé Massó Lago, El joven José Ortega (1902-1916): anatomía del 
pensador adolescente, 2006, Castellón, Eliago, págs. 189 y ss.
6 Sobre el origen de las ideas pedagógicas en Ortega es importante, tal y como ha subrayado Manuel 
Menéndez Alzamora en su libro La generación del 14: una aventura intelectual (Madrid, Siglo XXI, 2006), la 
obra de Robert McClintock, Man and His Circumstances: Ortega as Educator, Nueva York, Teachers College 
Press, 1971.
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su obra científi ca con su labor educativa. Así sucedió en el Centro de Estudios Históricos, 
cuya infl uencia en el desenvolvimiento del Instituto-Escuela, una experiencia educativa 
que puso en marcha la JAE a partir de 1918 para mejorar la enseñanza secundaria, fue 
muy notable. 
Pero antes de analizar la cuestión de la acción del Centro de Estudios Históricos en 
el Instituto-Escuela presentaremos brevemente las características fundamentales de 
esa institución educativa, creada por la Junta para Ampliación de Estudios, en virtud 
de un Real decreto de 10 de mayo de 1918. Se constituyó entonces un centro ofi cial 
de segunda enseñanza para ensayar planes de estudios y métodos de educación 
que se considerasen adecuados a las necesidades del país. Se pretendió crear un 
organismo en el que el profesorado ofi cial y la juventud que se preparase para ejercerlo 
pudiesen intentar, de modo experimental, la transformación del sistema docente. Es 
decir, el Instituto-Escuela fue una iniciativa experimental que se propuso ensayar 
métodos renovadores de la enseñanza media, y a la vez formar profesores jóvenes que 
extendiesen las reformas (Martínez Alfaro 2009). 
Por aquella época era común la opinión de que era necesario transformar la segunda 
enseñanza, que se encontraba en situación de estancamiento, y en cuyos institutos se 
echaba en falta una acción coordinada que mejorase las capacidades de aprendizaje 
de los alumnos. Con el decreto fi rmado por el ministro liberal Santiago Alba el 10 de 
mayo de 1918 se intentaba aplicar un nuevo método reformista consistente, según se 
explicaba en una publicación ofi cial de la JAE, “en vez de la amonestación inefi caz, la 
acción directa constructiva y convincente; en lugar de prescribir cómo deberían hacerse 
las cosas, enseñar a hacerlas”. Lo que se pretendía era iniciar las reformas en un solo 
instituto porque conocidas las claves del sistema de transformación se podrían reformar 
posteriormente otros, atendiendo a sus circunstancias locales.
Se puso en marcha entonces una singular experiencia educativa que duró hasta la 
guerra civil basada en dar gran importancia a todas las formas de correlación entre el 
pensar y el hacer. Se pretendió en las aulas del Instituto-Escuela estimular el uso de 
los métodos de observación directa de la naturaleza o de las cosas, y el ejercicio de 
coordinar las observaciones de los alumnos, fomentando su labor personal. Asimismo 
se concedía una gran importancia al diálogo entre profesor y alumno al que se incitaba 
tanto a hacer lecturas convenientemente reelaboradas y asimiladas, como a efectuar 
trabajos manuales, y prácticas experimentales. 
Pues bien, en esa peculiar experiencia pedagógica, sobre cuya infl uencia en la sociedad 
española del primer tercio del siglo XX sigue abierto el debate, la infl uencia del Centro de 
Estudios Históricos se aprecia a nuestro modo de ver en tres hechos en los que fi jaremos 
ahora nuestra atención. Con detalle en el primero, y más brevemente en los otros dos. 
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Primer hecho: en el Instituto-Escuela de Madrid desplegaron su labor docente profesores 
que fueron también investigadores del Centro de Estudios Históricos, entre los que 
vamos a destacar fundamentalmente al catalán Samuel Gili Gaya (Lleida 1892-Madrid 
1976), siguiendo los trabajos de Neus Vila Rubio (1992, 2009, 2010) y las aportaciones 
efectuadas por esta investigadora con Monserrat Casanovas (2002).
Segundo hecho: el Instituto-Escuela fue caja de resonancia de proyectos colectivos 
pedagógicos impulsados por el Centro de Estudios Históricos como fue el caso de la 
Biblioteca Literaria del Estudiante.
Tercer hecho: la experiencia docente acumulada por investigadores del Centro de 
Estudios Históricos fue transferida posteriormente a otros institutos públicos madrileños 
o de fuera de Madrid. 
Los profesores numerarios del Instituto-Escuela fueron nombrados de entre los 
catedráticos de instituto que la JAE seleccionó en función de diversos criterios, como 
su competencia científi ca y su orientación pedagógica. Para hacer esa selección se 
efectuaron consultas a los centros científi cos que dependían de la JAE, como el Centro 
de Estudios Históricos. Por tal razón no ha de extrañar que una orden de 8 de septiembre 
de 1920 trasladase a Samuel Gili Gaya del Instituto de Huesca al Instituto-Escuela de 
Madrid para hacerse cargo de la enseñanza de Lengua y Literatura españolas. Era 
el hombre adecuado para el momento justo. En 1920 Samuel Gili Gaya era un joven 
catedrático de instituto de 28 años que desde cuatro años antes, desde 1916, estaba 
vinculado al Centro de Estudios Históricos, cuyas puertas le había abierto Américo 
Castro, profesor suyo en la Universidad Central. 
Foto 1. Retrato de Samuel Gili Gaya.
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En sus primeros años de becario del Centro de Estudios Históricos Gili Gaya, quien 
tras iniciar estudios de Farmacia en Barcelona se trasladó a Madrid para terminar sus 
estudios de Filosofía y Letras, colaboró en el Laboratorio de Fonética de Tomás Navarro 
Tomás donde realizó
diferentes ensayos con objeto de determinar las diferencias que aparecen en 
la explosión de las oclusivas motivadas, entre otras causas, por el acento y por 
los sonidos vecinos. 
Ese contacto con la fonética experimental se materializó poco después en algunos de sus 
primeros artículos en la Revista de Filología Española sobre las oclusivas y en la tesis 
doctoral que defendió en 1922 sobre los elementos infl uyentes en la entonación española. 
Asimismo, a partir de 1918 empezó también a trabajar en la subsección de Estudios 
Lingüísticos recogiendo fi chas para el magno proyecto de lo que se conocería como 
Tesoro Lexicográfi co. Fue en el año siguiente, en 1919, cuando dejó de ser becario 
del Centro de Estudios Históricos, pues a su tercer intento consiguió una plaza de 
catedrático de Instituto en Baeza, lugar en el que estuvo pocos meses, y donde coincidió 
con el catedrático de francés Antonio Machado. Se traslada enseguida a Huesca cerca 
de su familia que se encontraba en Lérida. En esa ciudad aragonesa dura solo un curso 
escolar pues, como se ha comentado anteriormente, la JAE le reclamó en septiembre 
de 1920 para formar parte del claustro del Instituto-Escuela de enseñanza secundaria 
de Madrid. En este establecimiento educativo pasó los mejores años de su vida como 
docente desplegando su talento educativo:
Aquel trabajo decidió el rumbo de mi vida: ya no quise ser desde entonces más 
que maestro, nada más y nada menos que maestro. Mi actividad restante […] 
pasó a ser lateral, añadida a mi ilusión de educador. 
Ese Instituto-Escuela era ciertamente en sus inicios un curioso islote en el mapa educativo 
español. El libro de texto estaba desterrado, y fue sustituido por el cuaderno de trabajo 
que cada alumno realizaba sobre cada asignatura, atendiendo a las explicaciones 
del profesor. El alumno no era solo receptor, sino también productor y creador de 
conocimientos7. 
Los exámenes fueron sustituidos por la evaluación continua real de los alumnos a 
los que se alentaba a un esfuerzo de superación continuo, mediante planteamientos 
pedagógicos originales descritos así en una de sus publicaciones: 
Tampoco usa el Instituto-Escuela estímulos de emulación en forma de premios, 
castigos, notas, puestos de honor u otros intereses ajenos a las mismas materias 
7 Una antología de fragmentos de cuadernos de uno de los alumnos del Instituto-Escuela, Javier Cabañas, se 
pueden ver en el portal www.ceimes.es en http://www.ceimes.es/museo_virtual/isabel_catolica/cuadernos.
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enseñadas. Trata de evitar que los alumnos mejores se crean dispensados de 
mayor esfuerzo y los menos dotados se desalienten. No compara a unos niños 
con otros; compara la obra que cada uno hace con la que él mismo podría hacer 
intensifi cando su esfuerzo o mejorando su método de trabajo (JAE 1925: IX-X).
Inmerso en ese singular ambiente Samuel Gili Gaya enseñó durante dieciséis años 
Lengua y Literatura españolas en el Instituto-Escuela, sección Hipódromo, con el triple 
objetivo de que sus alumnos de bachillerato dominaran el uso del idioma castellano 
como medio de expresión del pensamiento; aprendieran los mecanismos del análisis 
lógico del lenguaje y educaran su gusto estético por medio del conocimiento de las obras 
de la literatura clásica.
El método para enseñar lengua española se fundamentaba en un aprendizaje de la 
gramática que se realizaba no por medio de explicaciones teóricas sino a través de las 
deducciones efectuadas en las lecturas realizadas en clase, programadas y guiadas por 
el profesor, tras las cuales el alumno debía realizar sus propios resúmenes y apuntes 
sobre los conceptos aprendidos. Así el alumno se encontraba a fi n de curso con un 
resumen de gramática escrito por ellos mismos, que se iba ampliando en los cursos 
sucesivos, como explicó el propio Gili Gaya en un informe sobre el Instituto-Escuela 
realizado por la JAE en el año 1925. Ese aprendizaje de la lengua española se reforzaba 
con la continua elaboración de redacciones, con temas adecuados a la edad de los 
alumnos, quienes debían manejar continuamente el diccionario. Se estimulaba de esta 
manera el uso del lenguaje escrito de forma exhaustiva. Pero para conocer mejor los 
métodos pedagógicos de ese catedrático de Lengua y Literatura del Instituto-Escuela 
démosle la palabra a una de sus alumnas: 
Desde el primer día de clase me convertí en admiradora agradecida de Gili y 
Gaya […]. Su inteligencia clarísima hizo apasionante el estudio de la sintaxis 
castellana y consiguió que nuestro idioma nos diera a cada alumno su destello: 
aprendimos que de esta sintaxis compleja y nada fácil de manejar, procede el 
don estupendo del castellano para ajustarse como piel tersada a la idea o al 
concepto, según la exigencia impuesta por Virginia Wolf al lenguaje. 
Y continúa así Carmen Castro, —la hija de Américo Castro, y a partir de 1936 esposa y 
colaboradora del gran fi lósofo Xavier Zubiri—, sus refl exiones sobre las cualidades de 
ese maestro: 
El arma docente suprema de don Samuel era el trazo de su lápiz rojo. Durante 
cuatro años consecutivos corrigió nuestros ineludibles y semanales ejercicios 
de redacción. Un trazo rojo suyo señalaba tanto lo que era una falta como lo que 
era un acierto. Aciertos y faltas se exponían luego en clase, se impugnaban, se 
justifi caban y aun defendían. Nuestro escribir, a fuerza de volver sobre lo escrito 
por nosotros, ganaba sobriedad, se iba haciendo preciso; también más claro y 
más nuestro (Castro 1976, en Vila 1992: 510-511).
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Para sus clases de literatura Gili Gaya dispuso de un recurso educativo singular 
diseñado en los talleres de esa peculiar colmena científi ca que fue el Centro de 
Estudios Históricos. Se trata de la Biblioteca Literaria del Estudiante que trataba de 
“incluir en treinta tomitos las obras cuyo conocimiento nos parece más esencial o 
más oportuno en los primeros años de la enseñanza”, según expresara el director 
de la colección, el fi lólogo omnipresente Ramón Menéndez Pidal. Con esa colección, 
primorosamente editada, se pretendía proporcionar a un precio módico un conocimiento 
de las obras más importantes de las literaturas hispánicas y de su evolución histórica. 
Mario Pedrazuela, en un reciente trabajo (2011) publicado en un número especial 
de la revista Arbor8,  ha analizado la repercusión que tuvo la Biblioteca Literaria del 
Estudiante en la enseñanza de la literatura en el Bachillerato, y cómo Menéndez Pidal 
implicó en su elaboración a sus colaboradores más directos, fuesen familiares como 
su mujer María Goyri y su hija Jimena, o integrantes del propio Centro de Estudios 
Históricos.
En ese texto se explica asimismo cómo los profesores de primaria y secundaria 
trabajaban con esos libros para convertir la lectura comprensiva y el desarrollo de un 
gusto y sentimiento artístico en los fundamentos de una nueva educación literaria. Se 
trabajó con esos volúmenes para que el alumno comprendiese lo que leía y para que 
esa lectura le sirviese para despertar el gusto ante la obra de arte, y para ayudarle a 
dominar su lengua con el objeto de ordenar y transmitir con claridad sus pensamientos. 
El apetito de aprender de algunos alumnos nos puede llamar la atención. Si en tercer 
año de bachillerato tenían obligación de leer diez libros hubo estudiantes que llegaron 
a dar cuenta al profesor de la lectura de hasta cuarenta libros por curso. Algunos de 
esos libros serían los tres volúmenes editados por Gili Gaya en esa Biblioteca Literaria 
del Estudiante: sendas ediciones de obras de Tirso de Molina y Calderón de la Barca, 
y un tomo —publicado en 1925— dedicado a los historiadores de los siglos XVI y 
XVII, en el que ofrece una magnífi ca atalaya para acercarse, a través de fragmentos 
cuidadosamente seleccionados, a los grandes historiadores generales de ese período, a 
los historiadores de sucesos particulares y a los más relevantes y signifi cativos cronistas 
de Indias9.  Con ese volumen el humanista catalán Gili Gaya revela, a nuestro modo de 
ver, la riqueza del diálogo emprendido por fi lólogos e historiadores en el ámbito de aquel 
Centro de Estudios Históricos. Por esa época Gili Gaya se trasladó a tierras americanas. 
En el curso 1929-1930 impartió clases en diversas instituciones educativas de Puerto 
Rico (como la High School de Mayagüez, y las universidades Central de San Juan y la 
8 Mario Pedrazuela, “La Biblioteca Literaria del Estudiante”, en dossier coordinado por Leoncio López-
Ocón y Mario Pedrazuela, “La Enseñanza Secundaria en construcción a través de los Institutos históricos 
madrileños”, Arbor, mayo-junio, núm. 749, 2011, pp. 547-560.
9 Todas estas obras han sido digitalizadas por la Biblioteca Tomás Navarro Tomás del Centro de Ciencias 
Humanas y Sociales con el apoyo de la Unidad de Coordinación de Bibliotecas del CSIC. Se puede acceder 
a ellas a través de las siguientes URL: http://aleph.csic.es/imagenes/mad01/pble/1133168_522765_V00.pdf; 
http://aleph.csic.es/imagenes/mad01/pble/861301_861301000001_V00.pdf;
http://aleph.csic.es/imagenes/mad01/pble/161743_161743000003_V00.pdf.
Los profesores 
trabajaban con 
los libros de la 
“Biblioteca Literaria” 
del Estudiante para 
convertir la lectura 
comprensiva y el 
desarrollo de un gusto 
y sentimiento artístico 
en los fundamentos 
de una nueva 
educación literaria.
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de Río Piedras) y en el verano de 1930 en el norteamericano Middelbury College. Como 
resultado de su estancia en la isla antillana y de sus observaciones sobre su sistema 
educativo elaboró un informe para la JAE titulado La enseñanza secundaria en Puerto 
Rico, que se conserva en los archivos de esa institución, custodiados actualmente en la 
Residencia de Estudiantes. 
Anteriormente se señaló que el Instituto-Escuela inició su labor como un aislado islote en 
un ambiente hostil. Pero sus éxitos, en nuestra opinión, fueron extendiéndose a través 
de diversas vías como las siguientes. Por una parte, catedráticos del Instituto-Escuela 
de Segunda Enseñanza de Madrid transfi rieron métodos a otros centros de enseñanza 
cuando fueron trasladados. Podría ser el caso de otro colaborador del Centro de Estudios 
Históricos, el geógrafo Juan Dantín Cereceda, catedrático de Geografía Física, Ciencias 
Naturales y Agricultura en el Instituto-Escuela entre 1918 y 1921, que luego trabajó largos 
años en el Instituto madrileño de San Isidro impartiendo esas materias. Por otro lado por 
las aulas del Instituto-Escuela pasaron decenas de profesores ayudantes —257 tiene 
censados en su libro Encarnación Martínez (2009: 183-193)— pues uno de sus objetivos era 
formar al profesorado de la enseñanza secundaria. Muchos de ellos estuvieron vinculados 
al Centro de Estudios Históricos, y posiblemente ayudaron a renovar la didáctica de sus 
disciplinas en las aulas de los institutos en los que impartieron clases, como sucedió con el 
también geógrafo Manuel de Terán. Y en tercer lugar cabe señalar que durante la Segunda 
República se crearon otros Institutos-Escuela en Barcelona, Valencia y Sevilla. En esta 
ciudad precisamente fue nombrado en 1932 director de su Instituto-Escuela Juan de Mata 
Carriazo y Arroquia, un antiguo becario del Centro de Estudios Históricos, colaborador de 
Manuel Gómez-Moreno, en la década de 1920, y catedrático de Prehistoria e Historia de 
España Antigua y Medieval de la Universidad de Sevilla desde 1927.
Pero ciertamente esa expansión social de los métodos educativos innovadores surgidos 
en las dos secciones del Instituto-Escuela madrileño —del Retiro y del Hipódromo— en 
los que jugaron un importante papel los investigadores del Centro de Estudios Históricos 
está por estudiar en profundidad. 
Las originales experiencias educativas impulsadas por la red de Institutos-Escuela 
fueron cercenadas por la cruenta guerra “incivil”. Sus profesores emprendieron caminos 
diversos, en su mayor parte dolorosos. Entre quienes se vieron abocados al exilio interior 
se encontró Samuel Gili Gaya quien durante la guerra había sido profesor del Instituto 
Obrero de Valencia. Al fi nalizar la contienda optó por permanecer en España a pesar de 
disponer de ofertas de instituciones educativas de Puerto Rico y de los Estados Unidos. 
Integrante de la España republicana vencida fue depurado, y tras una breve estancia 
en el Instituto de Barcelona, lo desplazaron a tierras cántabras, primero a la ciudad 
de Santander, y fi nalmente, en 1942, a Torrelavega, su destino fi nal como profesor de 
Instituto hasta 1959, año de su jubilación. 
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En esos años oscuros Gili Gaya prosiguió sus tareas investigadoras efectuando 
numerosas publicaciones en los campos de la sintaxis, la lexicografía y la fonética. En 
1943 publicó en México Curso superior de sintaxis española; poco después, en 1945 
publica el Diccionario ilustrado de la lengua española vox, y en 1950 Elementos de 
fonética general. Entretanto —en 1946— consiguió una comisión de servicios para 
trasladarse a Madrid al Instituto Nebrija del Consejo Superior de Investigaciones 
Científi cas, para terminar el que había sido su gran proyecto científi co durante el tiempo 
en el que fue investigador del Centro de Estudios Históricos: el Tesoro Lexicográfi co. 
Este gran proyecto se había iniciado en 1920 cuando Menéndez Pidal tomó la iniciativa 
de formar un Copus Glossariorum que contuviera toda la lexicografía española de la 
época clásica, basándose en todos los diccionarios generales y especiales comprendidos 
entre 1492, fecha en la que se publicó el Vocabulario de Romance en Latín, de Antonio 
Nebrija, hasta 1726, año en el que la Real Academia Española publicó el primer tomo 
del Diccionario de Autoridades.
Instalado en Madrid Gili Gaya 
consiguió que en 1947 se 
publicase el primer tomo del 
Tesoro lexicográfi co (1492-
1726), dedicado “al maestro de 
la Filología hispana Don Ramón 
Menéndez Pidal, iniciador y guía 
de esta obra” que proseguiría 
con otros tres tomos publicados 
respectivamente en 1948, 1952 y 
1957. Los cuatro tomos abarcarían 
solo hasta la letra E. En esos años 
de intensa actividad científi ca Gili 
Gaya reanudó sus publicaciones 
en la Revista de Filología Española 
y volvió a ser profesor de los 
cursos de verano de la Universidad 
Internacional Menéndez Pelayo. 
También comenzó a colaborar, 
gracias a su amigo Rafael Lapesa, 
en el diccionario histórico que 
estaba preparando la Real 
Academia Española.
A pesar de apartarse del contacto cotidiano con el mundo de la educación para dedicarse 
al de la investigación, Gili Gaya siguió estando en contacto con la enseñanza. Debido a 
En los años oscuros 
de su exilio interior, 
destinado en el Instituto 
de Torrelavega, Gili 
Gaya prosiguió sus 
tareas investigadoras 
efectuando numerosas 
publicaciones en los 
campos de la sintaxis, la 
lexicografía y la fonética.
Foto 2. Primer tomo del Tesoro lexicográfi co (1492-
1726), dedicado a D. Ramón Menéndez Pidal.
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su experiencia en el campo de la secundaria, en 1955 fue llamado para participar en las 
reuniones de profesores encargadas de estudiar la forma de reorganizar la enseñanza de 
la lengua y la literatura en el bachillerato. En ellas trabajó con Rafael Lapesa y Fernando 
Lázaro Carreter. Entre todos elaboraron una guía didáctica dirigida al profesorado para 
orientarle en las clases, con el fi n de hacerlas más prácticas.
Por entonces sobrevino un acontecimiento que le reveló a Gili Gaya que su pasado 
republicano no estaba olvidado en la España franquista. En 1956 salió a concurso una 
cátedra de literatura en el Instituto Isabel la Católica, que había sido la sección Retiro 
del Instituto-Escuela. Gili Gaya pidió el traslado desde Torrelavega, para de esta forma 
poder simultanear sus investigaciones fi lológicas en el CSIC con sus tareas docentes 
como catedrático de instituto. Pero la plaza fue concedida a “otro candidato de menor 
antigüedad y no superiores méritos” según Rafael Lapesa (1976:199), pero que tenía 
ideas más afi nes al régimen franquista. Por esta razón Gili Gaya, decepcionado ante 
una medida que consideraría arbitraria, abandonó su colaboración con el CSIC y puso 
fi n a la publicación del Tesoro Lexicográfi co, para regresar a su plaza de catedrático en 
el Instituto de Torrelavega donde se jubilaría en 1959.
Tras el cese de su vida laboral ofi cial encontraría Gili Gaya un lugar, en el que poder 
reencontrarse de nuevo con el mundo de la investigación fi lológica y de la enseñanza, 
en la Universidad de Puerto Rico, que de nuevo le invitó a dar unos cursos entre 1958 y 
1960. Fruto de aquella estancia será el libro Funciones gramaticales en el habla infantil, 
publicado en 1960, y Nuestra lengua materna. Observaciones gramaticales y léxicas, 
publicado en 1966. También la Real Academia Española reconocerá su larga e intensa 
labor fi lológica al nombrarlo en 1961 miembro de la corporación. En la RAE siguió 
trabajando en el diccionario histórico, prosiguiendo una labor iniciada años atrás, y 
publicó en esa corporación una de sus obras fi lológicas más representativas: el Esbozo 
de una nueva gramática (1973) junto con Salvador Fernández Ramírez, en la que Gili 
Gaya se encargó de la parte de la sintaxis.
Este profesor-investigador falleció en 1976. Se marchó “silencioso y con gesto tranquilo” 
(Zamora Vicente 1976), tras una larga trayectoria en la que se alternaron logros 
académicos, satisfacciones como educador comprometido e ilusionado con la noble 
misión de enseñar, y sinsabores al no reconocerle el régimen de Franco plenamente sus 
méritos científi cos y pedagógicos por considerarle persona no afín a sus postulados 
ideológicos. Su huella fue profunda tanto en el ámbito de la investigación fi lológica, como 
en las tareas docentes de la enseñanza de la lengua y literatura donde enseñó a muchos 
alumnos a pensar y escribir con claridad y precisión mediante el conocimiento de nuestra 
rica y extensa tradición literaria. Así consta en testimonios que nos legaron, entre otros, 
sus colegas y amigos Alonso Zamora Vicente (1976) y Rafael Lapesa (1976) y su antigua 
alumna Carmen Castro de Zubiri (1976) 
Su huella fue profunda 
tanto en el ámbito 
de la investigación 
fi lológica, como en 
las tareas docentes 
de la enseñanza de 
la lengua y literatura 
donde enseñó a 
muchos alumnos a 
pensar y escribir con 
claridad y precisión.
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